DISEÑO Y SOSTENIBILIDAD. 

(Eco diseño industrial y desarrollo sostenible).
Implica la racionalidad del proceso de diseño orientado a sensibilizar a la sociedad hacia un cambio de actitud consumista, que a la vez abrirà un mercado innovador que requerirà nuevas iniciativas empresariales.

Diseño i sostenibilidad son dos conceptos que se tienen de contemplar desde una perspectiva holística.  Holismo,– que proviene de una palabra griega que hace referencia a la totalidad –, es la concepción filosófica que contempla un determinado campo de estudio o reflexión como un todo, que supera la suma de les partes, es sinónimo del pensamiento sistémico o global, opuesto al “reduccionismo” o simplismo. El disseny intenta preocuparse del “todo” y no tan solo de alguna de las partes del producto. 
– La antropología se considera una ciencia holística, ya que contempla la historia, la sociología, la biología, la filosofía, la lingüística , la etnología i mas cosas.....

– El diseño tiene una fuerte base antropológica y como en el lenguaje, donde una frase hecha tiene mas significado que la suma de les palabras que la componen, o una palabra, según el contexto en que esta escrita puede sobresalirse de su significado normativo, también la forma de un producto ,– como forma total –, deberia tener una capacidad significante  superior a la suma de las partes que la componen. 

– Los diseñadores no nos consideramos unos formalistas, dejamos este adjetivo para los estilistas, pero no podemos escaparnos de nuestra responsabilidad con el determinismo de la forma de los productos que diseñamos.

– La humanidad siempre ha sido capaz  de adaptar  su actividad así como sus utensilios y hábitats a las cambiantes exigencias del entorno, de la subsistencia i del deseo de vivir con el máximo confort posible.
Las formas de las cosas.
- La definición de las formas de las cosas se hacia de acuerdo con las necesidades y los medios técnicos disponibles, lo que configuraba una tradición que se transmitía entre generaciones. Las tradiciones tendían y  tienden a permanecer inmóviles y tan solo cuando la evidencia de la inadaptación a las nuevas necesidades se hacia evidente, se planteaba un progreso tecnológico en lo material o una configuración formal mas adecuada a las nuevas necesidades funcionales, siempre buscando el equilibrio de las formes bien adaptadas.

Esta manera de evolucionar es propia de la mentalidad artesana, que se basa mas en las habilidades manuales, que en la capacidad de análisis / síntesis y en conseqüència tiene dificultades para apotrar nuevos conceptos.

– En la construcción de nuestro entorno artificial se han privilegiado determinadas "formas", caracterizadas per el orden, la simetría i la regularidad, produciendo una asociación de estos atributos con la pureza formal. También desde la “psicología de la forma”, se califico a las formas básicas como  mes pregnantes y equilibradas, corroborado por la filosofía de la Gestalt, con sus  leyes de: proximidad, cerramiento, continuidad, semejanza y la mas determinante de la “buena forma”.  Todo esto a contribuido a prolongar los estrictos criterios de la “Teoría Clásica”, en la cual la belleza tan solo se encuentra en ausencia del esfuerzo perceptivo que exigen les formas complejas y que no son evidentes a una observación inmediata, superficial o poco reflexionada. Mas recientemente, el “Movimiento Moderno”, se propuso llegar a la máxima racionalidad , como  contraposición al ornamental Modernista del que renegaba, predicando la eliminación de todo elemento que no fuese estrictamente necesario para la función y pretendiendo que el producto, obtuviese su capacidad significante a partir de sus atributos intrínsecos; precisión técnica, pureza de formes i prestaciones funcionales.
- Pero un diseñador profesional culto, es capaz de sacar partido de las tradiciones preestable- cidas, exprimiendo la esencia de los modelos tradicionales.

- Hoy tenemos suficiente perspectiva histórica para comprender que, huyendo de un estilismo naturalista, se creo un nuevo estilismo geometricista. 

Actualmente los diseñadores nos consideramos capacitados para reclamar toda la libertad formal, porque sabremos hacer un uso racional de ella, sin caer en la tentación de hacer propuestas estilísticas superficiales y gratuitas, aunque pudiesen resultar atractivas a una observación poco cualificada.                                                                                                      1

Nuevos condicionantes. 

- De todos modos, desmaterialización que reclama la sostenibilidad, nos obligara a dedicar una especial atención, a la investigación, tanto técnica como formal o funcional, para no regatear a los productos ninguno de los atributos que se merecen, pero sin malversar los recursos energéticos ni los acopios de materiales. 

- Estos condicionantes nos abocan de nuevo al racionalismo lógico i funcional donde sobraran todos los ingredientes que no sean necesarios. Tal austeridad no tiene porque disminuir la capacidad comunicativa del producto y se tendrá que demostrar, que un nuevo producto, por el hecho de estar comprometido con la sostenibilidad, no le impedirá destacar de entre los otros, porque podrá aportar innovación conceptual o funcional así como la su particular belleza formal.

- Eso es un gran reto, al que tan solo se podrá hacer frente, desde una formación profesional muy solvente y un inexcusable compromiso social con el futuro.

- Un profesional competente está formado a nivel teórico, técnico i practico. 
El diseño es una actividad que se ha consolidado entre el arte, la arquitectura y la ingeniera, pero no tiene suficiente reconocimiento académico. Se le considera al margen de la ciencia, lo que no ha impedido que se desarrollen “teorías del diseño” con pretensiones científicas, que pueden ser parcialmente útiles en proyectos de gran complejidad, si facilitan la organización de equipos interdisciplinarios y la estratificación del proyecto. Pero resultan excesivamente analíticas y matriciales, para abordar problemas de media o baja complejidad como en la practica lo son la mayoría. Cuando se tiene poca confianza en la propia capacidad proyectual, se puede caer en la tentación de buscar algún método para garantizar una seguridad aritmética, con menoscabo del “sentido común” y así puede pasar,. . .  que intentando diseñar un caballo, se puede acabar proyectando un camello. 

Las funciones del diseño 

–Todos los proyectos de diseño empiezan por definir el concepto del producto, como respuesta al planteamiento de las funciones que se le piden: culturales, comunicativas y utilitarias. Culturales, porque nada que tenga una presencia física, un determinado aspecto, se puede considerar al margen de alguna corriente cultural histórica o actual. 

Comunicativas, porque toda relación del usuario con el producto requiere establecer una comunicación de comprensión, aceptación y manipulación, para disfrutar del provecho de su servicio. 

Utilitarias porque el fin último de la mayoría de los productos, es sernos útil, servirnos para algo satisfactoriamente.

 – Y todo esto de acuerdo con el, ¿qué?, ¿por qué?, ¿para qué?,¿por aquí? y ¿cómo?. 

Las fases del proyecto de diseño. (Sin pretensiones metodológicas pero marcando un camino). – En todo proceso de diseño, la primera fase, es la mas teórica y abstracta. Es la fase mas holística o total, porque está dedicada a la conceptualización, donde los diseñadores en funciones de investigadores trabajan en un magma formado por las teorías proyectuales, las innovaciones tecnológicas, los criterios formales y las tendencias culturales. 

Es la fase del establecimiento de los modelos. Un modelo es una imagen teórica del objeto que se quiere diseñar y marcará las invariantes que lo caracterizarán, dejando abiertas las posibilidades de definir los aspectos accesorios y complementarios. Los modelos pueden ser: verbales, icònicos, topológicos, matemáticos, analógicos o normativos. 

– En la segunda fase, se definirán una forma ideal o teórica, – de manera que se pueda visualizar un aspecto del modelo escogido como punto de referencia  y responda al plantea- miento conceptual y a las funciones prefijadas. Será importante resaltar las invariantes, que caracterizarán al futuro producto, que se deben contemplar aparte de la imagen final, que incorporará los elementos complementarios. 

- En esta fase , la capacidad de dibujar directamente sobre un papel es determinante, porque el dibujo permite acentuar los aspectos mas característicos y diluir la presencia de los ingredientes secundarios. Es el mejor método para pensar, auto corregirse y también para comunicarse con otros implicados, cuando todavía no hay casi nada decidido.

 – La decisión de desarrollar un proyecto, dentro del ámbito del eco-diseño*, se tiene que tomar desde buen principio o como muy tarde, entre la segunda y la tercera fase, con todo lo que ello implica de responsabilidad y coherencia, dónde no valen las simulaciones, los subterfugios ni la hipocresía, que son argucias propias del estilismo. 

* El ecodiseño es un proceso proyectual ,– de diseño de producto –, que considera los impactos medio ambientales en todas las etapas del proceso de desarrollo del nuevo producto, para que este genere el mínimo impacto ambiental posible, a lo largo de todo su ciclo de vida**.

 ** El Ciclo de vida - (ACV) - de un producto, comprende el conjunto de etapas o pasos que hay que  seguir hasta llegar al producto final, – procesamiento de las materias primeras, producción, comercialización y transporte –, mas el impacto ambiental de su utilización y la responsable gestión final de su residuo o reciclaje para el re-aprovechamiento. 

– En la tercera fase, se configurará una solución física o sea material, como traducción de la "forma ideal”. Es precisamente en esta fase, – de las formas posibles –, en la que si se toma la decisión de desarrollar el proyecto en el ámbito del ecodiseño, se tendrán que escoger los materiales y tecnologías adecuadas, a la vez que se descartarán, tanto los materiales como las tecnologías, que estarían en desacuerdo, en el compromiso con la sostenibilidad. 

Durante la configuración de las formas físicamente posibles, se verificará la continuidad del cumplimiento de las funciones, prefijadas en la fase conceptual, lo que implicará la definición realista del futuro aspecto formal y la previsión de la eficacia de la ergonomia relacional, de los potenciales usuarios con el futuro producto. 

Es la fase dónde el Proyecto tiene en cuenta la des-materialización, que es una de las premisas del ecodiseño. Se refiere al esfuerzo al conseguir el máximo de ahorro y simplificación en el uso de materiales y consumo energético, sin detrimento del buen funcionamiento del producto, por lo que será imprescindible utilizar la lógica, la racionalización y a la vez asumir un espíritu minimalista, lejos de la opulencia y la ornamentación propias del "diseño burgués". 

– La cuarta fase, se ocupa del ¿cómo?. ¿Como producir?, lo que hemos diseñado y define los materiales, las tecnologías y la fabricabilidad. En esta fase asume el protagonismo la oficina técnica de la Empresa Promotora y el diseñador participará en mayor o menor grado, según sea su preparación técnica. Es la fase de la confrontación entre los intereses o limitaciones técnicas, de los márgenes de seguridad en que se querrán cubrir las oficinas técnicas y el de la defensa por parte del diseñador, – si no esta ausente –, de las funciones del producto, frente a las modificaciones interesadas de los técnicos, que piensan mas en la fabricación que en el futuro uso. 

• En esta fase se define la futura capacidad de reciclaje del producto, puesto que se determinan los diferentes materiales y sus acabados, pero sobre todo la ensambladura de las diferentes piezas entre si, factor clave para la posterior separación selectiva de las partes homogéneas, – materiales compatibles –, al final de la vida útil del producto, para facilitar su reciclaje en materias reutilizables. 

• Esta fase incluye la toma de decisiones de diseño y de las técnicas productivas sobre el embalaje. Dado que su vida útil es efímera,– al convertirse rápidamente en un desecho –, el diseñador deberá contemplarlo como una parte mas del producto,– aunque tengan diferentes ciclos de vida –, puesto que de no hacerlo así, desvirtuaría el propósito del ecodiseño, porque los elementos que acompañan al producto, deben seguir rigurosamente los mismos planteamientos ecosostenibles del propio producto. 

La logística. (Los productos embalados se tienen que almacenar y transportar). 

– Ambas situaciones tienen un coste proporcional al volumen y de su reducción depende el ahorro del coste del espacio y del consumo energético en el transporte, porque resulta un derroche el hecho de almacenar y transportar volúmenes vacíos llenos de aire. 

• Esta cuestión, que en “el diseño lujoso” no tiene demasiada importancia, – porque el valor añadido, derivado de la sofisticación del producto lo paga todo –, resulta un ingrediente imprescindible en todo proceso de ecodiseño, que comporta asumir la máxima reducción, en los costes de logística inherentes a la gestión del producto. 

• Al considerar estos condicionantes, el diseñador se obliga a garantizar la compacidad del producto durante el periodo de preventa, pero a la vez prever que la expansión o montaje del mismo, para conseguir la forma adecuada para su utilización, se realizará fácilmente con el mínimo uso de herramientas y por cualquier persona no necesariamente experta.

 La Quinta fase, empieza partir del nivel de datos técnicos de la cuarta fase. 

Se pueden evaluar, tanto las inversiones por poder fabricar el producto, como pre-definir su escandallo a nivel de coste industrial, lo que permitirá reflexionar y si hace falta, proponer modificaciones técnicas o económicas, que podría implicar algún ajuste del proyecto inicial, siempre con la participación del diseñador, afín de que los responsables de producción, no caigan en la tentación de modificar el concepto del producto. 

En esta fase hace falta incidir en el análisis del argumento generalizado, de que los materiales reciclados son más caros que los nuevos. Esta dispersa pero falsa afirmación, probablemente es un “slogan”, que han divulgado interesadamente los productores de materias primas, para huir de la competencia de los materiales reciclados. Porque sería absurdo utilizar un material peor, si fuera más caro, a no ser que lo aconsejase un acuerdo politicosocial, en pro de la sostenibili- dad, subvencionado por la administración.

En esta fase se definen todos los parámetros de la fabricación del producto .

– La Sexta fase es la del mercado o sea que incluye las estrategias de marketing, la promoción del producto y la comercialización. El cálculo de los costes inherentes esta fase, junto con los obtenidos en el escandallo industrial, permitirá determinar el precio de venta al detallista o cliente final. 

• El diseñador podría colaborar en la promoción del producto y en el análisis de la respuesta del mercado, por si resultase recomendable un retoque o rediseño, tanto del producto, como de sus elementos promocionales o embalajes. 

• Los elementos promocionales tendrían de exponer los argumentos que el producto aporta a la sostenibilidad y al mismo tiempo ser una guía para el buen uso del producto Y su posterior desmontaje,– al final de su vida útil –, para realizar la separación de los materiales y así facilitar la recogida selectiva urbana o industrial, que posibilitará su posterior reciclaje. 

La tranversalidad. El diseñador tiene una visión transversal del entorno dónde actúa, de forma que sin dejar de mirar hacia adelante por empujar el desarrollo del proyecto para que acabe en producto, contempla en cada etapa del proceso, las posibles interacciones laterales favorables, que se podrían gestionar en favor del producto final. 

Provechos de la innovación. 

– El ecodiseño es una oportunidad de innovación y posicionamiento estratégico para las empresas y un beneficio para la sociedad, ( concepto de responsabilidad social corporativa tan de moda actualmente ). Por esto es muy importante, que cuando un producto se ha  ecodiseñado, se comunique al potencial cliente afín de informarlo sobre el valor añadido que representará su aportación a la conservación de en medio-ambiente, evitando contribuir a su deterioro.

 – Las empresas que produzcan productos sostenibles, estarán en condiciones de responder adecuadamente, a las normativas de compra sostenible de las diferentes administraciones, que no podrán rehuir de la responsabilidad de ser líderes en la defensa de la sostenibilidad, dando ejemplo a sus administrados, a los que difícilmente se les podría exigir una responsabilidad ecocívica, si los que mandan no son los primeros al cumplir y dar ejemplo. 

• No es suficiente el crear productos sensatos. Hace falta saberlos vender, por lo que es imprescindible crear y cuidar la imagen de empresa y de producto, pero también averiguar de que manera y como se tiene que llegar a un determinado sector del mercado y organizar la comercialización de los productos. 

• Son demasiadas cosas para una empresa pequeña, que si bien puede ser competitiva en alguna especialidad productiva, es difícil que domine todas las facetas empresariales. 

Es por esta complejidad y por la especial atención que reclama el tener presencia en algún sector del mercado, que han surgido las empresas editoras, especializadas en todo menos en fabricar, porque  productores/proveedores hay muchos aquí y en todas partes, pero empresas que sepan crear productos y venderlos, hay pocas. Las empresas pequeñas pueden aprender o bien agruparse unas cuantas para comercializar conjuntamente. 

Responsabilidades colectivas.

 – Estamos contemplando la quiebra del sistema capitalista salvaje, desenfrenado, irresponsable y como se está demostrando insostenible: en las finanzas, las materias primas no renovables, el consumo energético, la construcción innecesaria, el colapso del transporte de personas y mercancías, la manipulación de los alimentos y la invasión de los desechos.

– Estamos perdiendo “el sentido común”, nos olvidamos de la lógica y la prudencia. No hace falta tener mas cosas de las necesarias, los productos deben ser útiles, resistentes y durables, hace falta restablecer la costumbre de reparar antes de tirar. Si queremos subsistir nos hará falta replantearnos la negativa deriva de los “usos y costumbres” consumistas. 

- Conviene buscar agujeros de mercado faltos de lógica y sensatez, para llenarlos de productos racionalmente innovadores, en lugar de insistir en la sobre abundancia de productos clónicos, que no aportan nada nuevo que sea aprovechable y dónde los únicos argumentos comerciales que se pueden esgrimir, son el “glamour” para los de lujo o el precio competitivo o reventado para el resto. 

- Esta situación aconseja hacer una investigación de mercado, enfocada mas a lo cualitativo que a lo cuantitativo, de acuerdo con una filosofía empresarial basada en la ética y en la sostenibilidad, virtudes que se deben saber comunicar y vender eficazmente, por obtener los réditos del esfuerzo que habrán requerido. 

– Las empresas con un futuro mas sostenible, serán aquellas que el mercado las aprecie como proveedores de productos ecodiseñados y por lo tanto, sostenibles. 
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ANNEXE, (comentaris marginals mes propis del col·loqui) .

El mercat esta ple de productes irracionals, fruit del convenciment que es te des de algunes concepcions del marketing, de que es mes fàcil seduir amb acudits graciosos, que convèncer amb argument solvents. L’automoció n’és un exemple conegut, perquè gasta molts recursos econòmics en promocionar els seus missatges.   

L’evolució de l’automoció es basa en el desenvolupament incremental dels models que ja esta implantats al mercat.  Aquest mètode de  iteració o iteratiu  tan sols es eficaç quan es tracta de fer una petita o parcial modificació del model ja existent, però impedeix, – per la omnipresència dels models establerts –, la invenció de productes conceptualment nous, funcionalment diferents i en conseqüència radicalment innovadors.
 El mon de l’automoció destaca per un continuat progrés tecnològic i un persistent estancament funcional, perquè en general els "directius" consideren que els vehicles eminentment pràctics i polivalents, que per la seva multi-funcionalitat garantirien una mes rapida amortització del capital invertit, . . .doncs no tenen "glamour"  i no son ¡seductors! .

¡Amb la que esta caient!  a nivell econòmic, obstinar-se en vendre ¡auto-emoción! . . . . no sembla gaire seriós, ja que en temps de crisis lo que necessitem en tot cas, seria ¡autoservei! o sigui que el productes ens serveixi molt i be. 

Potser ja estem vacunats al davant de banalitats publicitàries, amb maquines d’aspecte felí i veus seductores que insinuen "emocions" compartides, amb senyores de somni, que mai no veurem. Lo realment seductor seria el poder entrar i sortir per la porta del radera d’un taxi, sense fer contorsionisme i mes encara que en el moment de carregar l’equipatge o la compra de la setmana, – al propi vehicle– , la plataforma de carrega no estes tan alta i sobre tot que no tinguéssim que sobre elevar la carrega pera immediatament  baixar-la a pols, fins al fons del maleter, – en detriment de la zona lumbar –.  tot  preveient amb preocupació, que la inevitable acció simètrica que ens espera, encara podria ser pitjor. A qualsevol cantonada es pot veure un modest transportista,  amb una furgoneta derivada de turisme, amb petits, econòmics i escamotejables elevadors hidràulics, per pujar i baixar paquets.  Qualsevol "gadget" d'un vehicle luxós, val molt mes que un modest elevador hidràulic camuflat  sota la zona de carrega. Disposar d'un estri tant lògic si que seria un "luxe".   

Es aberrant el criteri dels recanvis i resulta hipòcrita parlar de disseny, quan per canviar una bombeta es te que desmuntar una part del frontal al taller, on el cost de la bombeta es irrisori comparat en lo que costa la ma d’obra per canviar-la i així en quasi tot.   

Lo que s’espatlla es llença i es posa nou. L’únic que es repara es la carrosseria que esta

desprotegida contra els inevitables frecs am altres vehicles o elements arquitectònics i els venedors ens presenten com una gracia, que els para-xocs estiguin pintats del color de la carrosseria amb lo qual deixen de fer la seva funció i s’han de repintar contínuament.  El automòbil no pot aspirar a ser considerat sostenible tan sols per l’estalvi energètic i la reducció en la contaminació, cal millorar els factor d’ergonomia relacional, utilitat practica i economia de manteniment i possible reparació de les parts malmeses retardant la definitiva substitució, ames del compromís en el reciclatge dels materials emprats en la fabricació.

  En el mon de la moda la paraula disseny hauria de estar prohibida, perquè es l'estilisme qui determina la forma dels vestits i el disseny no hi tenen res a veure, Aquesta especialitat creativa, mai no s’han preocupat de fer roba practica, que resolgui els quotidians problemes de logística, per ubicar la cartera, el mòbil, estris per escriure, les ulleres, les  diverses claus, etc., etc. Totes les periòdiques innovacions, no son mes que malabarismes estilístics, que mai no aporten  res pràctic i a mes solen ser mimètics, tot  revivint els estils del passat. En la vestimenta, el disseny tan sols s’aplica en productes científics i alguns de treball o esport.   

